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Introducción 

 

 

En el transcurso de la segunda década del siglo XXI, conceptos como: Estado 

nacional, soberanía, ciudadanía, laicismo, separación de Iglesia y Estado, 

eliminación de títulos nobiliarios, eliminación de fueros, sistema de propiedad 

individual, república, imperio, gobierno civil, registro civil, federalismo, sentido de 

pertenencia nacional, división de poderes, libertad de culto, educación gratuita, 

derechos del hombre, entre otros, pueden parecer perogrulladas. Sin embargo, en 

estos momentos, en el año de 2015, algunos de ellos, en el contexto del 

neoliberalismo y la globalización, sobre todo el concepto de soberanía nacional, se 

ven cuestionados y modificados, merced a las reformas constitucionales 

estructurales, promovidas por los gobiernos de los últimos treinta años.  

La importancia del periodo histórico de La Reforma, la Intervención Francesa y el 

Segundo Imperio, que abarca los años de 1854 a 1867, en el contexto de la creación 

de los Estados nacionales y la independencias de los países de América Latina, así 

como la definición del mapa transnacional que dividía al mundo en los bloques 

coloniales europeo y americano, es en el sentido de la definición de las formas de 

vivir de la gente americana y mexicana; ya no como personas colonializadas por 

España como novohispanos, ni tampoco como súbditos de los fallidos intentos de 

instaurar gobiernos imperiales, sino del establecimiento del sistema en el que, al 

menos en el papel, los ciudadanos podían ser los forjadores de su propio destino. 

Los cambios generados durante ese periodo  tuvieron su impacto en el actual estado 

de Durango, en todos los momentos del periodo que nos ocupa.  

El tema había sido trabajado solo de manera parcial y con poca profundidad, a pesar 

de que tiene momentos verdaderamente apasionantes para cualquiera que se 

dedique a la narrativa histórica del estado de Durango. Por lo anterior, durante años, 

sin apoyo cual ninguno de institución o persona, de manera colateral con otras 

labores acumulé materiales y fuentes sobre el asunto, mismo que, ya trabajado 

como texto historiográfico, ahora se presenta en opciones diversas de publicación, 
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destacándose la de la red virtual, abierto a quien lo quiera revisar, reenviar, editar y 

/ o reproducir, sin costo alguno.  

El capítulo I.- El nacimiento del estado de Durango. Tiempos de invasiones, 

bandidos, apaches, masones y rebeliones; versa sobre los primeros treinta años del 

Durango independiente, periodo en el que la parte novohispana de la Nueva Vizcaya  

de la entidad se transformó en el estado de Durango, aparte de sus cambios de 

división política así como de su forma mapográfica exterior e interior. La lucha 

constante contra los apaches y comanches, la conformación y enfrentamientos de 

los dos principales grupos antagónicos de liberales y conservadores y su 

seguimiento de las líneas del liderazgo nacional en sus respectivos casos. Las 

acciones de bandidos del orden común. La Invasión estadounidense y las iniciales 

limitaciones en la relación entre la Iglesia Católica y los gobiernos estatales. La 

transformación paulatina de los neovizcaínos en durangueños ponía en duda las 

alternativas entre continuar siendo súbditos o conformarse como nuevos 

ciudadanos. Esa sería la siguiente parte de la lucha de reacomodo de intereses e 

ideas de los nuevos durangueños. 

En el apartado II.- La instauración de la República Liberal en Durango, se relatan 

los pormenores de la Revolución contra el dictador Antonio López de Santa Anna. 

Se da cuenta de las diferencias entre las ideologías y proyectos conservador y 

liberal. Los principales elementos de la Constitución de 1857 y la Guerra de Reforma 

o Guerra de Tres Años en la entidad, con sus capítulos particulares de los bandidos 

Tulises y los intentos de segregación de algunos municipios durangueños por parte 

de las en entidades norteñas de Coahuila y Nuevo León, al tiempo que se hace la 

reseña del paso de los trece gobernadores que, en el lapso de 1855 a 1861, 

ocuparon el ejecutivo estatal durangueño.  

Los alacranes republicanos a la defensa de la Patria Grande, que es el apartado III, 

refiere los pormenores de las acciones de las tropas de la Guardia Nacional 

durangueña en la defensa patriótica, en los estados de  Veracruz, Tlaxcala y Puebla, 

ante la invasión de las tropas francesas al territorio patrio. Destaca la actuación del 

cuerpo de Los Lanceros de  Durango a los que, en la Batalla de San Pablo del 

Monte, les fue arrebatado un estandarte que aún hoy es el más importante emblema 



5 
 

y trofeo de guerra de un cuerpo argelino del Ejército de ocupación francés. Por su 

extraño ritualismo militar colonialista vigente, el estandarte en cuestión adorna la 

portada y carátula de este trabajo. También sobresalió la actuación de la Infantería 

que dirigió el general José María Patoni, en la defensa del sitio de Puebla en 1863. 

En la cuarta parte; Los alacranes republicanos a la defensa de la Patria Chica, se 

narra la llegada de las tropas francesas de ocupación al estado y a la ciudad de 

Durango, la bienvenida que los conservadores imperialistas locales le hicieron a la 

oficialidad invasora, las diversas acciones del Gobierno Imperial y la instauración de 

la administración burocrática del Segundo Imperio en Durango. También se da 

cuenta de las diversas acciones de guerra que se suscitaron en el estado de 

Durango, sobre todo en el año de 1864 y se destaca la importante de La Batalla de 

Majoma, en la que la derrota de los republicanos puso en camino franco hacia el 

norte del país a las tropas imperialistas. Dada la importancia que, para los invasores, 

tenía el avance contra el Gobierno Republicano, se logró localizar una buena 

cantidad de imágenes fotográficas, grabados, tarjetas postales y demás tomadas 

por los invasores.  

El capítulo V. El desierto y la República perseguida, versa sobre el paso del gabinete 

republicano por el territorio del noreste durangueño y sus vicisitudes en medio del 

desierto, mientras se decidía la suerte bélica de la Batalla de Majoma, su huida 

constante de sus persecutores del Ejército Francés, los dramáticos momentos del 

Grito de Independencia y el desfile del 16 de septiembre de 1864, en el municipio 

de Cuencamé, así como el decisivo momento del motín de la guardia juarista, en la 

hacienda de La Zarca, como prueba de la persistencia y voluntad férrea republicana 

del liderazgo juarista.  

La sexta parte: Los zuavos de Castagny contra los partisanos republicanos, se 

refiere a las acciones militares y de gobierno civil de los súbditos y las tropas de 

ocupación del Imperio Mexicano, contra los partisanos y resistentes republicanos 

en el estado de Durango, transformado en dos departamentos; de Nazas y Durango, 

a partir de noviembre de 1864 y hasta noviembre de 1866 cuando los efectivos 

franceses abandonaron la Perla del Guadiana, dejando la plaza en manos de los 



6 
 

monarquistas nacionales mismas que, ante el avance inexorable de los 

republicanos, también optaron también por dejar el lugar a las fuerzas nacionalistas.  

En el capítulo se hace la relación de las conductas de los plutócratas en defensa de 

sus propios intereses y propiedades ante las acciones del Gobierno Imperial, la 

guerra de resistencia de los partisanos, así como las consejas generadas por la 

Intervención Francesa en la entidad, de la misma manera se incluyen los relatos 

sobre la expedición científica que acompañó a la Intervención y sus investigaciones 

sobre el Observatorio Solar de El Zape, así como el fallido colaboracionismo del 

sabio durangueño José Fernando Ramírez.  

En la séptima parte: El retorno del águila republicana, se da cuenta del fin del 

Gobierno Imperial y la restauración de la República con sus consecuentes acciones 

en contra de los colaboracionistas y las historias colaterales del periodista 

durangueño Francisco Zarco, El Benemérito de la Patria, y la descuadrada guerra 

agrarista indígena antiliberal, pero no conservadora, de los guerreros: coras, 

huicholes, tepehuanes y mexicaneros que, desde la Reforma hasta después del 

triunfo de la República siguieron al incómodo líder Manuel Lozada.  

La vida en México, y en el estado de Durango en específico, en lo que a relación 

entre gobierno y sociedad civil se refiere, no se entendería como ha sucedido en los 

últimos 150 años, con sus altibajos, sin los cambios suscitados merced al periodo 

histórico republicano.  

A pesar de los cambios neoliberales, algunos de los conceptos republicanos no han 

perdido vigencia y siguen siendo parte importante de la vida cotidiana de los 

ciudadanos que, sin reflexionar en el origen histórico de su calidad ciudadana, dan 

por hecho su situación y no se cuestionan su vida como tales, al tiempo que 

paulatinamente intentan ejercer y exigir sus derechos humanos, ante los diversos 

poderes fácticos que intentan conculcarlos.  

 

 

 

 

 



7 
 

I. El nacimiento del estado de Durango. 

Tiempos de invasiones, bandidos, apaches, 

masones y rebeliones 

 

 

La independencia criolla 

En la década de los 1810ôs, como respuesta a las acciones de los diversos grupos 

independentistas, el Clero, los peninsulares y los criollos del centro novohispano, 

ante la juramentación de la Constitución de Cádiz, en España, en un intento por 

evitar la influencia de la nueva ley en la Nueva España, cooperaron con su mejor 

esfuerzo para acabar con la causa de la Independencia mestiza e indígena, 

apoyando económicamente al Ejército Realista del virrey Félix María Calleja. 

En 1820, en un intento de mantener aislada la Intendencia de Durango, de la Guerra 

Insurgente, protagonizada por el recién formado Ejército Trigarante 

independentista. Los monarquistas neovizcaínos proyectaban segregar a las 

Provincias Occidentales del Virreinato, para mantenerlas bajo el dominio de la 

Corona Española. Así, la ciudad de Durango se transformó en el refugio de las 

tropas realistas de las intendencias que habían caído en manos del Ejército 

Trigarante independentista. De hecho, la Nueva Vizcaya fue el último reducto 

provincial de la Nueva España en adherirse al independentista Plan de Iguala.   

De esta manera, en tanto sede del Obispado, de la Intendencia de la Nueva Vizcaya 

y asiento de la Comandancia de las Provincias Internas de Occidente, Durango era 

un preciado baluarte político, espiritual y militar de la Colonia, hasta el 4 de julio de 

1821 cuando, a sangre y fuego, las tropas insurgentes del general Pedro Celestino 

Negrete pusieron sitio a la ciudad de Durango y el 30 de agosto, al finalizar el sitio, 

se aseguraba una independencia criolla de la América Septentrional, que 

defendería los intereses del Clero y de los terratenientes neovizcaínos, 

desvinculada de mestizos e indígenas. 
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De acuerdo con Plan de Iguala, el 9 de septiembre de 1821, el Ayuntamiento y la 

Diputación Provincial juraron la independencia de ese nuevo país, que aún no 

alcanzaba a tener nombre propio.   

 

El efímero Primer Imperio Mexicano 

La instauración del Primer Imperio Mexicano de Agustín de Iturbide en 1822, 

prometía la conservación de las canonjías y privilegios de la Iglesia, el ejército y los 

tradicionalistas quienes, de inmediato, apoyaron el proyecto gubernamental de la 

Corona Mexicana. 

Con el Imperio de Iturbide, una nueva división política fraccionó al territorio de la 

Nueva Vizcaya en las provincias de Durango y Chihuahua. No pasó mucho tiempo 

antes de que se iniciara una larga sucesión de sublevaciones, rebeliones, asonadas 

y cuartelazos. En medio de una constante inestabilidad política, el 6 de mayo de 

1823, la Diputación Provincial, el Ayuntamiento de Durango y el grueso de los 

elementos de la guarnición militar se adhirieron al Plan de Casa Mata, promovido 

por el general Antonio López de Santa Anna, contra el emperador Agustín de 

Iturbide. A corto plazo, la insurrección acabaría con el primer gobierno del México 

independiente. 

 

La naciente República 

Con la caída del Primer Imperio Mexicano, luego de un breve gobierno de triunvirato, 

se dio paso a la instauración de la República Mexicana, y Durango se transformó 

jurídicamente en un estado libre e independiente desde el 22 de mayo de 1824. 

Esta personalidad jurídica se ratificó al promulgarse la Constitución de 1824. Es en 

este momento cuando emergen los grupos políticos integrados a las llamadas logias 

o partidos, cuya respuesta ideológica obedecía a su pertenencia a las facciones 

federalistas y centralistas, antecedentes inmediatos de liberales y conservadores. 

En esta circunstancia y bajo juramento, el primer día de septiembre de 1825 se 

estrenaba la primera Constitución Política del Estado Libre y Soberano de Durango; 

presentada: En nombre de Dios Todopoderoso, Autor del Universo y Supremo 

Legislador de las Sociedades. En su texto, la constitución durangueña reconocía a 
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la católica como religión única, perpetua y excluyente para los durangueños. 

Mantenía los fueros del Clero y el Ejército y, desconociendo el credo indígena, 

otorgaba la propiedad individual de la tierra a los pueblos de indios. 

Después del rompimiento de la dominación de la Corona Española, la Iglesia no 

aceptó cambiar su régimen económico, ni tampoco que fueran limitadas sus 

facultades y sus capacidades con respecto a los momentos fundamentales de la 

vida de los hombres: el nacimiento, el matrimonio y la muerte. De la misma manera, 

estableciendo exclusividad de conciencia, los jerarcas de la grey católica no 

estuvieron de acuerdo en que pudiera permitirse otra religión en el país, que no 

fuera la Católica Apostólica y Romana.  

Dando inicio a los intentos de separación de la Iglesia y el Estado en la entidad, en 

noviembre de 1826, durante su periodo de gobierno, el señor Santiago Baca Ortiz, 

logró la promulgación de una ley, privando al Clero de su jurisdicción sobre diezmos 

y declarando que; únicamente al gobierno civil incumbía la provisión de piezas 

eclesiásticas. Baca Ortiz también presentó al Congreso Estatal una iniciativa de ley 

sobre la ocupación de capitales píos destinados a obras públicas y además 

reglamentó la inhumación de los clérigos, limitándola a los cementerios ordinarios, 

dejando atrás la costumbre de inhumar a los jerarcas de la Iglesia en el interior de 

los templos. 

 

Cuchas liberales y chirrines de conserva 

En 1827, según el censo del Gobierno del Estado, el territorio durangueño tiene 

149,821 habitantes, de los cuales 556 son ministros religiosos regulares y seculares. 

Una pequeña parte de los durangueños, siguiendo la corriente de la época, se 

aglutinaron en dos organizaciones políticas, irreconciliables entre sí; la Logia 

Yorkina, que integró a liberales republicanos y a quienes sus antagónicos pusieron 

el apodo de cuchas; y la Logia Escocesa, en manos del Alto Clero, que estuvo 

conformada por conservadores centralistas y, a su vez, a estos, sus antagónicos les 

pusieron el mote de chirrines. 

El encono de la lucha de las logias y su peligrosidad, obligó al parlamento a decretar 

la disolución de las mismas, a partir del 25 de octubre de 1828. Por su parte la 
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Iglesia Católica, mediante la publicación de la bula Quo Graviora, del Papa León 

XII, el 13 de mayo de 1826, proscribió las sociedades masónicas, aunque estas 

siguieron existiendo. 

Cuchas y chirrines se enfrascaron en las luchas políticas que determinaba el centro 

del país y, por lo general, coincidían con el predominio de los correligionarios del 

gobierno del país, vinculándose, casi sincrónicamente, con las revueltas y 

pronunciamientos de la tercera, cuarta y quinta décadas del siglo XIX. 

Los casi 150,000 habitantes del estado no tenían más remedio que establecer 

vínculos entre las muy pocas familias regionales, ante las opciones demográficas 

tan limitadas del momento. Las cosas se estrechaban aún más, al pensar en la 

división de la población en clases sociales. De hecho, para las relaciones de pareja, 

no había mucho de dónde escoger. 

De las pugnas entre escoceses y yorquinos, sobresale el cuartelazo de marzo de 

1827, durante el cual, al grito de: ñáDios Libertad y Ley!ò, los rebeldes masones 

escoceses ocuparon la ciudad de Durango, en un intento de limitar el poder de los 

masones yorquinos. Al final de la jornada, el 11 de abril, los yorquinos recuperaron 

el centro del poder estatal. 

Haciendo efectiva la independencia criolla, en 1827, los habitantes españoles 

radicados en la otrora Nueva Vizcaya fueron expulsados del país y esta situación 

provocó la especulación económica, sobre todo en lo referente a bienes raíces, al 

ponerse en oferta las propiedades que pertenecían a los peninsulares expulsados.  

En marzo de 1830, con la ascensión de los centralistas al poder, los escoceses 

chirrines retribuyeron los capitales eclesiásticos que, los yorquinos cuchas, durante 

su estadía en el poder, habían enajenado. 

En medio de las pugnas políticas de cuchas y chirrines, las incursiones de apaches, 

comanches y bandoleros se presentaban como conflicto irresoluble y constante en 

la entidad, sobre todo en los lugares más alejados de los centros de población del 

estado. 

 

El clero definido 
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La reacción eclesiástica, ante la independencia de México, fue de negación del 

reconocimiento de la misma y el Vaticano suspendió la designación de obispos 

hasta 1831, por lo cual, la de Durango, entre otras diócesis, sólo recibieron nuevos 

obispos hasta la reanudación diocesana. Antonio Zubiría y Escalante fue el elegido 

para llevar la mitra del Guadiana y, fiel a su tradicionalismo, catolicismo y 

conservadurismo, Zubiría se enfrentó a los liberales y sus hazañas le hicieron ganar 

el mote de El Obispo Santo. Por otra parte, las pugnas entre centralistas y 

federalistas y los cambios de límites estatales mueven los intereses territoriales de 

terratenientes y suscitan las invasiones armadas delos potentados del estado de 

Chihuahua al territorio de Durango. En la ocasión, los durangueños vencen a los 

chihuahuenses hasta que los exaltados federalistas de Chihuahua calman sus 

ánimos. 

En 1834, la Iglesia duranguense contaba con un Seminario Conciliar y una escuela 

lancasteriana, ambos centros educativos con relativo éxito de matrícula. De hecho, 

el Seminario, en esos años, fue una de las instituciones educativas más importantes 

del norte de México, con un menú de carreras que incluía Gramática latina, Filosofía, 

Teología y Jurisprudencia civil y canónica.   

Interviniendo en el Gobierno Eclesiástico, el 16 de abril de 1834, el presidente 

Valentín Gómez Farías decretó la secularización de todas las misiones de la 

República, las cuales se transformarían en curatos, cuyas jurisdicciones serían 

demarcadas por los gobernadores de las entidades respectivas. En el estira y afloja 

militarista, el 3 de noviembre de 1834, los liberales federalistas sofocaron otra 

rebelión conservadora más y, en abril de 1835, con el pronunciamiento del Plan de 

Cuernavaca, se reiniciaron las hostilidades. 

En medio de la zozobra, de manera incipiente, la industria textil y el comercio 

intentan su reactivación y en 1835, se inició formalmente la explotación de los 

recursos madereros del estado. 

 

Durango Centralista 

El advenimiento de la Primera República Central elevó a los conservadores al poder 

y estos, de inmediato, promulgaron la Constitución Centralista, también conocida 
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como Las Siete Leyes. Sin tardanza, los conservadores reorganizaron la 

administración pública y transformaron de nuevo la división política del país. Así, los 

fragmentos llamados entidades federativas se transformarían en departamentos. 

El gobierno de La República Central, junto con sus aliados eclesiásticos y militares, 

sufrió de gran inestabilidad y burocratismo, por lo que sus enemigos, liberales 

federalistas, no tardaron en realizar sus pronunciamientos correspondientes. 

Mientras la Iglesia se mantenía como el principal factor financiero de la época, las 

hipotecas, los bienes improductivos y los endeudamientos de la sagrada institución 

menguaban la capacidad de acción de los capitales locales. Según Fernando 

Ramírez, refiriéndose al periodo: ñEn Durango hay muy pocos grandes capitales, y 

aunque es numerosa la clase medianamente acomodada, la casi totalidad de los 

testadores dejan herederos legítimos.ò   

La guerra entre federalistas y centralistas, en la ciudad de Durango, se prolongó 

hasta octubre de 1841 y como era de esperar, quienes ganaron la acción se 

alinearon a los designios del gobierno central de Anastasio Bustamante y Antonio 

López de Santa Anna, dando paso a la Segunda República Federalista. 

De acuerdo a sus propios intereses y grupos, cada gobierno expide decretos y 

enmiendas que favorecen o agreden al poder eclesiástico. Así, en el momento de 

la Invasión Estadounidense, el comportamiento de la Iglesia fue de indiferencia a 

los planes de defensa del territorio nacional, al negarse a aportar parte de sus 

bienes para el financiamiento de la guerra.   

Los estadounidenses, durante su invasión a México, pisaron territorio durangueño, 

sólo de ladito, en la región de Mapimí, y siguieron de largo hacia el estado de 

Coahuila, mientras que, en la capital del estado de Durango, el gobierno conformaba 

los batallones de voluntarios patriotas de la Guardia Nacional, que serían destinados 

a detener el avance de los invasores. 

Sin embargo, a los 162,418 duranguenses que había en 1846, más que el drama 

de la Invasión Estadounidense, les preocupaban las incursiones de indios del sur 

de los Estados Unidos, por lo cual el Gobierno y el Congreso del Estado de Durango, 

en peregrinación solemne, se encomendaron a San Francisco Javier, pidiéndole su 

sagrada protección, ante los ataques de las etnias guerreras seminómadas. 
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Contraria a los decretos oficiales del gobierno del país, para la defensa del territorio 

nacional por la Invasión Estadounidense, la Iglesia prohibía a los durangueños 

adquirir sus bienes, mientras que de la cuota de 1,000 hombres que el Gobierno 

Central había solicitado al estado de Durango, para engrosar las líneas de defensa 

nacional contra los estadounidenses, el gobierno estatal enviaba solamente 300 

efectivos de la Guardia Nacional1  y estos combatieron a los invasores yanquis en 

San Luis Potosí. A su retorno en el estado de Durango, los 300 durangueños de la 

Guardia Nacional fueron enviados a pelear contra los comanches y los apaches. De 

hecho, los únicos encuentros de fuerzas estatales contra los invasores 

estadounidenses se suscitaron, en mayo de 1847, en la Hacienda de Sacramento,  

perteneciente al municipio de Mapimí.  En ese lugar, las fuerzas del general Antonio 

Heredia fueron derrotadas por los 1,000 de tropa invasora del Ejército 

Estadounidense. Una vez que la frontera de los Estados Unidos fue cambiada hacia 

el sur del Río Bravo, en el estado de Durango, los tradicionalistas promulgaron una 

nueva Constitución Política del Estado, en la que reafirmaban que, para los 

durangueños, el catolicismo era la religión obligada y a perpetuidad, de la misma 

manera, la Carta Magna retornaba los fueros eclesiásticos y cambiaba la división 

política estatal, en doce partidos, a partir del 9 de diciembre de 1847.  

En este contexto, estableciendo la diferencia de ámbito histórico con el centro del 

país, de acuerdo con María del Carmen Velázquez: ñSi el cambio de soberanía 

hubiera convertido las tierras de guerra, en tierras de paz, quizá la colonización de 

la frontera norte hubiera prosperado como habían ansiado los españoles y querían 

los republicanos. Pero allá los indios seguían siendo motivo de intranquilidad y 

desasosiego, de pérdidas y muerte. La vida de frontera no cambió con la 

                                                           
1 Por Guardia Nacional se entiende al cuerpo equipado con armamento que existe, o se crea según las 
necesidades, en diversas naciones  o entidades federativas, con determinadas atribuciones y facultades que 
varían según la región. En algunos casos, la Guardia Nacional constituye una organización de civiles armados 
que busca defender una causa o garantizar la seguridad en un cierto territorio. En el siglo XIX, la Guardia 
Nacional en Durango era convocada y organizada por los gobernantes, sobre todo para la defensa de la Patria 
o el combate a las aguerridas etnias seminómadas. Es de entender que la organización de la Guardia Nacional, 
entre los ciudadanos del estado, era necesaria, al no contar con los efectivos suficientes en el ejército 
profesional de la nación, para la defensa de la soberanía. Los reglamentos para la organización y la 
convocatoria de la Guardia Nacional están bien especificados en las Cartas Magnas y leyes secundarias que al 
respecto ha tenido el país.   
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independencia y para los mexicanos eran tierras incultas y peligrosas, donde sólo 

aquellas, relativamente pocas, de los españoles y misiones tenían algún atractivo.ò   

Si bien el mestizaje seguía avanzando y el aculturamiento criollo progresaba, sin 

considerar la configuración poblacional del partido de Mezquital, Fernando Ramírez 

asentaba, a mediados del siglo XIX, que: 

ñEn la clasificación por razas, ha desaparecido enteramente la indígena, más no 

porque toda se haya destruido, como le ha sucedido generalmente, sino porque una 

gran parte ha quedado refundida en otras clases, perdiendo sus costumbres y aún 

el recuerdo de su idioma. Los pueblos del Tunal, Nayar y Bayacora, son los que 

presentan hondas huellas de la destrucción que ha perseguido a esa infortunada 

familia.ò   

Con objetivos claros, en esta época, el Clero durangueño seguía pugnando por el 

control financiero y espiritual y sigue los pasos y golpes de sus aliados 

conservadores nacionales que apoyaron al general Antonio López de Santa Anna 

en la secuencia de los planes insurreccionales de Guadalajara y del Hospicio, 

fallando en sus pretensiones cuando retorna la Revolución Liberal, en 1854. La irreal 

separación de la Iglesia y el Estado, instancias unidas por el Real Patronato de la 

Colonia se operaba, en tanto que el nuevo Estado Mexicano no lograba asumir la 

sustitución de las funciones del Real Patronato.2 

Si al principio de la vida independiente se adoptó como religión oficial a la Católica, 

lo que llevaba virtualmente a un Estado confesional, el desenvolvimiento de las 

ideas liberales y de democracia exigieron después un estado laico, aconfesional, 

pero no anticonfesional.   

 

Los apaches en Durango 

Algunos de los pueblos nómadas y seminómadas del norte de México y el sur de 

los Estados unidos, nombrados por los criollos, mestizos y peninsulares como indios 

                                                           
2 El Real Patronato era el derecho que tenían los reyes de España de proveer obispados, prelacías seculares y 
regulares, dignidades y prebendas en las catedrales o colegiatas y otros beneficios. Al establecerse la 
independencia y no haber rey en México se terminó lo real del patronato y este, durante varios años, no tuvo 
sustituto por lo que El Vaticano no acertaba a establecer una instancia que nombrara clérigos para el nuevo 
país independiente.  
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bárbaros, entre los que se incluían: apaches, comanches, lipanes, mezcaleros, 

chiricaguas, coyoteros y tontos, entre otros, aunque fueron desplazados de sus 

territorios, nunca se sometieron al dominio español durante la Colonia y 

representaron uno de los principales problemas para el establecimiento del 

poblamiento, el gobierno virreinal y la Iglesia Católica en el norte novohispano y en 

casi toda la Nueva Vizcaya.  

En 1777, Hugo OôConor informaba a Teodoro de Croix, que la guerra que se hacía 

en Nueva Vizcaya a los apaches, desde 1740, continuaba con porfía. Por años 

habían caído los apaches sobre los pueblos de indios y españoles causando 

destrozos, muertes y otras clases de daños, por lo que muchos ranchos y 

haciendas, hab²an quedado despoblados. OôConor calculaba las p®rdidas de la 

Nueva Vizcaya, en los años de guerra, en 12 millones de pesos y pasaban de 4,000 

los muertos de uno y otro sexo3 y a fines del siglo XVIII, los indios dieron muerte a 

1963 personas, despoblaron 116 ranchos y colonias de ganado. Los riesgos del 

poblamiento hispano neovizcaíno, tanto para clérigos, como para colonizadores, 

son demasiados y la pérdida de vidas, trunca muchos de los esfuerzos de 

asentamiento, sobre todo en las regiones serranas. 

En el siglo XVIII, en los actuales estados de: Chihuahua, Nuevo León, Sonora y 

Durango, los gobiernos locales combatieron a los desplazados apaches y 

comanches, mediante el establecimiento de los presidios y las columnas volantes 

de soldados realistas. 

Al inicio del México independiente los soldados de los presidios dejaron de percibir 

sus haberes y, por lo mismo, la seguridad realista desapareció.  

A partir de los años treinta del siglo XIX, las incursiones de los apaches hacia los 

estados del norte de México se multiplicaron y llegaron  hasta Zacatecas. En 

Durango sólo los terrenos de Mezquital, Pueblo Nuevo y San Dimas estuvieron 

exentos del ataque de los comanches y los apaches.4 

                                                           
3 VELÁZQUEZ, MARÍA DEL CARMEN. El Marqués de Altamira y las Provincias Internas de la Nueva 
España, México, El Colegio de México, Colección Jornadas # 8, 1976, p. 108. 
4 GÁMIZ, EVERARDO. Historia del estado de Durango, México, edición de Everardo Gámiz 
Fernández, 1953, p. 184. 



16 
 

De esta suerte, el 29 de agosto de 1847,  los apaches se hicieron presentes en la 

propia capital del estado de Durango, en donde realizaron múltiples agravios. Así 

como  destrozos a los bienes materiales y a la población civil. 

Además de conformar fuerzas de combate contra los apaches, los gobiernos de 

diversos estados establecieron las llamadas contratas de sangre, sistema mediante 

el cual, en Durango, a partir del 13 de julio de 1849, se pagaba a los civiles, en 

primera instancia, cien pesos y, posteriormente, doscientos pesos, por cada 

cabellera de apache que entregaran. Sin embargo la instauración de las contratas 

de sangre propició que se organizaran algunos grupos de cazadores de cabelleras, 

como los dirigidos por los estadounidenses: capitán Box, capitán John Dusemberry 

y Thomas Cloaland quienes, con sus tropillas de aventureros estadounidenses, se 

dedicaron a escalpar a los indígenas del estado, sin importar a qué pueblo 

pertenecían, siendo el caso de que, en muchas ocasiones, las cabelleras que 

entregaban al gobierno estatal eran de indígenas no apaches, sino de pacíficos: 

tarahumaras, tepehuanes, coras, huicholes o mexicaneros. 

Homicidios, incendios, masacres, robo de ganado, secuestros y violaciones fueron 

los delitos más frecuentes durante las incursiones indígenas a los poblados 

mestizos y criollos, mientras que los cazadores de cabelleras hacían lo propio en 

poblados indígenas.  

Ante el incremento de la delincuencia y la ausencia de gobernabilidad en el territorio 

estatal, en las d®cadas de los 1840ôs y 1850ôs, el gobierno organiz· diversas 

partidas militares para combatir a los apaches, en situación de guerra irregular, 

algunas de estas partidas fueron dirigidas por los jefes: Mariano Odriozola, José 

Manuel Aponte, Francisco Padilla, Antonio Rico, Antonio Cepeda, Francisco 

Narbona y el capitán estadounidense Fox. 

Para noviembre de 1856, todavía tres de los bastiones de defensa en el estado de 

Durango; Cuencamé, Santiago Papasquiaro y El Oro, reportaron 34, 102, y 68 bajas 

respectivamente, por los ataques de los apaches.  

En el siguiente cuadro se puede observar lo grave de la situación generada por los 

ataques de los apaches, en los diversos partidos del estado. 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Cuencam%C3%A9
http://es.wikipedia.org/wiki/Santiago_Papasquiaro
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Dos tablas de bajas por los ataques de los apaches en los partidos de Durango 
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Dos mapas de zonas de incursiones de los apaches que incluyen al estado de 

Durango 
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II.- La instauración de la República Liberal en 

Durango 

 

 

Después de su undécimo periodo de gobierno y tras diez años de represiones, 

fusilamientos, convulsiones y asonadas, el 9 de agosto de 1855, el general Antonio 

López de Santa Anna fue derrocado por los liberales abanderados con el Plan de 

Ayutla, en el que se  proponía la formación de un Congreso Constituyente que debía 

dar al país una ley fundamental adecuada a sus necesidades. Los seguidores de la 

Revolución de Ayutla fueron dirigidos por Ignacio Comonfort quien, en cumplimiento 

del plan, a partir del 11 de diciembre de 1855, inició sus actividades como presidente 

sustituto.  

 

El pensamiento de los liberales y conservadores 

En su ideario político, los conservadores pugnaban por un gobierno fuerte, 

organizado y con disciplina, centralizado en la capital, sin autonomía de las 

provincias, estados o departamentos, según el caso, para ejercer mayor control y 

evitar el desorden y la desunión. Las opciones de gobierno preferidas por los 

conservadores eran la monarquía y / o el centralismo, por lo que combatían a la 

federación de estados y al sistema representativo y popular. Los conservadores 

intentaban hacer prevalecer los privilegios de la Iglesia, el ejército, los comerciantes 

y terratenientes, al tiempo que trataban de conservar algunas de las instituciones 

coloniales. En el pensamiento conservador la única religión posible era la Católica 

Apostólica y Romana, las formas de propiedad podrían ser privadas, de la Iglesia y 

/ o comunales. En el caso de la inversión de capitales, para los conservadores 

decimonónicos, el proteccionismo industrial y manufacturero, así como el cierre de 

las fronteras a la inversión, daría seguridad a los capitales nacionales. 

Por su parte, para los liberales mexicanos del siglo XIX, en teoría, México debía 

tener un Estado fuerte y ser una federación de estados soberanos y autónomos, 
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una república federal, democrática, representativa y popular, gobernada por tres 

poderes: ejecutivo, legislativo y judicial, a semejanza del modelo estadounidense. 

Los liberales pugnaban por la suspensión de privilegios del clero y los militares y 

por la igualdad de los ciudadanos ante la ley. El pensamiento liberal defendía la 

libertad de credos y la separación efectiva de la Iglesia y el Estado, así como el 

respeto de la propiedad privada individual y el rechazo de la propiedad comunal. 

Pugnaban por la afectación de los bienes de la Iglesia y de las comunidades 

indígenas, al tiempo que se declaraban a favor del libre mercado, la libre empresa 

y la apertura de las fronteras a las inversiones extranjeras. 

Como ya se apuntó, en la emergencia de la República se destacó la conformación 

de dos sociedades secretas, o discretas, en el país, conocidas como logias 

masónicas. Una, el Rito Escocés, integrado por antiguos militares realistas a 

quienes, por su posición tradicionalista centralista y su preferencia política 

monarquista, se les relacionó con los partidos conservadores. La otra, el Rito de 

York, al que se integraron políticos de origen insurgente, que optaban por seguir las 

líneas de las logias masónicas inglesas, dada su posición independiente, 

federalista, de libre pensamiento y libre mercado. Los militantes de las logias 

masónicas del Rito de York, pronto se transformaron en los grupos de élite de los 

liberales. 

La instalación del Congreso Constituyente, a partir del 18 de febrero de 1856, 

produjo la promulgación de diversas leyes liberales que afectaban el poder de la 

Iglesia y de los grupos conservadores, entre éstas, la  Ley para Desamortizar los 

Bienes de las Corporaciones Civiles y Eclesiásticas, también conocida como Ley 

Lerdo, del 25 de junio de 1856.  

La aplicación de la Ley Lerdo tuvo su oposición armada con la rebelión de los 

religioneros, en los estados de: Guerrero, Michoacán, Jalisco, Puebla y San Luis 

Potosí. Para febrero de 1857, la rebelión había sido sometida.  

Acostumbrados a la guerra, en 1857, los durangueños también sufren la secuela 

guerrera de los religioneros o cristeros de la Reforma, quienes al grito de: ñReligión 

y Fuerosò, atacaron diversos poblados como Nombre de Dios, El Calabazal y 

Graseros, entre otros. 
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La aprobación de las diversas leyes liberales por parte del Congreso dieron como 

resultado la Constitución Política de la República de 1857, promulgada por Ignacio 

Comonfort: En el nombre de Dios y con la autoridad del pueblo mexicano. En la 

Carta Magna se incluyó un capítulo de garantías individuales y derechos del 

hombre, así como un sistema jurídico de protección de esas garantías y derechos. 

Estipulaba, en su artículo 2º,  la libertad de todos los habitantes de la República y la 

protección de las leyes a los mismos. El artículo 3º  preveía la libertad de enseñanza. 

En los artículos 6º y 7º se garantizaba la libertad de ideas y la libertad de prensa. El 

artículo 8º estipulaba el derecho de petición, mientras que el 9º establecía el 

derecho de asociación. El 11º se refería a la libertad de tránsito y, de manera 

especial, el 12º especificaba que: No hay ni se reconocen en la República, títulos 

de nobleza, ni prerrogativas, ni honores hereditarios.  

En la misma Constitución se declaraba la desamortización de la tierra de toda clase 

de corporaciones con la finalidad de que subsistiera únicamente el sistema de 

propiedad individual. De hecho, se abría el camino a la libre empresa y al sistema 

de inversión de capital, con opción a la reinversión de las ganancias, que suplantaría 

al sistema de inversión con atesoramiento que, a grandes rasgos, era el que hasta 

ese momento, los conservadores y la Iglesia habían aplicado en la economía 

mexicana. En el artículo 32º se establecía la preferencia a los mexicanos para los 

empleos, cargos o comisiones de nombramiento de las autoridades. La Constitución 

del 57, con respecto a la forma de gobierno, en su artículo 40º  asentaba que 

México, se constituía en una república representativa, democrática, federal, 

compuesta de estados libres y soberanos, pero unidos en una federación según los 

principios de la ley fundamental, al tiempo que estipulaba que, quien quisiera ocupar 

el cargo de  presidente o diputado, debería no pertenecer al estado eclesiástico.   

El primer día de diciembre de 1857, Ignacio Comonfort fue electo presidente 

constitucional de la República. Ante las limitaciones a los privilegios y a la vida 

eclesial, el 17 de diciembre de 1857, los conservadores opusieron el Plan de 

Tacubaya, en el que se abolía la Constitución de 1857. El Plan de Tacubaya fue 

adoptado por las guarniciones militares de la ciudad de México por lo que, 

Comonfort, como presidente liberal, se encontró en territorio conservador. 
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Convencido de que no podría gobernar con la Constitución liberal, Ignacio 

Comonfort, optó por defeccionar y adherirse a los conservadores.  

Por la vía de la presidencia de la Suprema Corte de Justicia de la Nación y ante la 

defección del presidente constitucional de la República, Benito Juárez, como 

presidente substituto, estableció los poderes de la República liberal en Guanajuato, 

al tiempo que los conservadores instalaban a Félix Zuloaga como presidente por su 

bando. En enero de 1858, con la existencia de dos presidencias antagónicas, dio 

inicio la Guerra de Reforma o Guerra de Tres Años, que enfrentó de nuevo a los 

liberales contra los conservadores.  

Entre el 9 de marzo de 1856 y el 22 de junio de 1857, José Patricio de la Bárcena 

fue gobernador interino de Durango, a partir de la segunda fecha ocupó el cargo 

con carácter constitucional. Durante su gestión le correspondió combatir la secuela 

guerrera de los religioneros o cristeros de la Reforma. También reglamentó el cobro 

de los sacramentos de la Iglesia Católica y exentó del pago de los mismos a los 

indigentes notorios.  

En la administración de Patricio de la Bárcena se implantó el Sistema Métrico 

Decimal y se suprimieron los impuestos indirectos, así como el monopolio del 

tabaco, el derecho de consumo y las aduanas interiores, mientras que en el catastro 

se efectuó un nuevo avalúo de las propiedades, a partir del cobro del 3%.  

El Palacio de Zambrano fue, en este periodo, el lugar en que se ubicó la sede del 

Ejecutivo estatal, hasta la segunda década del siglo XXI. También se expidió la 

nueva Constitución liberal estatal, el 3 de noviembre de 1857, y se promulgó el día 

10 del mismo mes.  

Atendiendo a intereses o presiones, el 30 de diciembre de 1857, mediante la 

expedición de un decreto, Patricio de la Bárcena se adhirió al conservador Plan de 

Tacubaya, situación que lo ubicó en medio de las tramas e intrigas nacionales de 

liberales y conservadores. Lo anterior obligó a José Patricio de la Bárcena a declarar 

a la ciudad de Durango en estado de sitio desde el 2 de enero de 1858, al tiempo 

que, el 18 de marzo, combatió y sometió una conjura conservadora establecida en 

el rancho de San Juan de Dios. 
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José Patricio de la Bárcena, gobernador liberal interino de 1856 a 1857 

 

Sin contar con la confianza de sus supuestos correligionarios conservadores, el 

propio líder nacional antirreformista Félix María Zuloaga, a partir del 4 de abril de 

1858, impuso al general José Antonio Heredia, como gobernador de Durango, en 

sustitución de José Patricio de la Bárcena. El arribo de Heredia al poder marcó en 

Durango el inicio de la Guerra de Reforma. El militar conservador Heredia ocupó el 

puesto del 4 abril al 8 de julio, hasta el arribo de las tropas liberales del coronel 

Esteban Coronado. 

La fuerza militar conservadora nacional se esmeró en la persecución del gabinete 

liberal y éste se vio en la necesidad de iniciar la trashumancia, de Guanajuato a 

Guadalajara, donde Juárez estuvo a punto de ser asesinado, luego a Colima. De 

allí a Manzanillo. En Manzanillo, el gabinete liberal se embarcó a Panamá y, 

siguiendo la vía a los Estados Unidos, terminó su itinerario en Veracruz, donde el 

gobierno liberal se instaló, a partir del 5 de mayo de 1858.  

Por su parte, el abogado y coronel liberal José Esteban Coronado Hinojosa, que 

operaba en el estado de Chihuahua, marchó con 600 hombres sobre la capital de 

Durango, que era defendida por las tropas conservadoras del gobernador y general 

José Antonio Heredia, 
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José Antonio Heredia, gobernador conservador de Durango en tres ocasiones, 

entre 1842 y 1858 

 

Después de un sitio que se prolongó del 3 al 7 de julio de 1858, los liberales 

ocuparon la capital del estado. En el corrido que celebra la acción se menciona al 

coronel liberal Esteban Coronado y a los generales conservadores: José Antonio 

Heredia y Manuel Arteaga, así como al alférez liberal José Tarango, Tagarno en el 

corrido, quien, en desventaja numérica, se distinguió al cortar la retirada de los 

conservadores con una mínima fuerza de 26 hombres.   

  

¿A dónde vas Coronado?  

Anónimo  

¿A dónde vas Coronado,  

dejas ahí a tu mujer?  

ñA tomar a Durango,  

a morir o vencerò.   

Por la calle del Moro  

no se puede pasar,   

porque ahí dice el Tagarno:  
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ñArrinc·nemelo ah²ò.  

Si es Heredia, es lo mismo,  

si es Arteaga, es igual;  

a cualquiera que pase:  

ñArrinc·nemelo ah²ò.   

 

 

 

Monumento, en la Avenida Reforma de la ciudad de México, al general 

chihuahuense José Esteban Coronado Hinojosa, militar liberal quien, en 1858, 

ocupó y gobernó Durango. Una calle de la ciudad de Durango y un municipio del 

estado llevan su nombre. 

 

El 8 de julio de 1858, los liberales de Coronado, entraron a la ciudad de Durango e 

intentaron imponer la ley de la República. Bajo la presión constante del Clero; 

jacobino y liberal, como gobernador, Coronado suspendió las alcabalas, al tiempo 


